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 Ha sido para mí muy grato participar en esta ceremonia, que 
implica un justo acto de reconocimiento a los servicios que 
ustedes prestan.  Quienes sirven en la Guardia Presidencial tienen 
una responsabilidad muy especial dentro de la institución, una 
responsabilidad que importa un gran compromiso y que, sin duda, 
constituye también un honor. 

 
 Yo quiero decirles que el Gobierno de la República y el 
Presidente de la República, reconocen y valorizan la abnegación, 
eficiencia, sentido del deber con que ustedes cumplen estas 
delicadas tareas, y quiero decirles, de modo muy especial, que en 
lo personal yo siento que puedo gozar de gran confianza respecto 
de mí mismo y de mis actividades, al advertir y comprobar, en 
numerosas ocasiones, el celo y la eficiencia con que ustedes 
cumplen estas delicadas tareas. 
 
 Ya me he acostumbrado, en estos dos años y medio, a algo que, 
no les puedo ocultar, en un principio me costaba, esto de estar 
permanentemente cuidado, y uno no sabe hasta qué punto cuidado o 
vigilado, pero la verdad es que he visto en todo momento de parte 
de todos ustedes, de los señores comandantes que dirigen la 

guardia, tanto la Guardia de Palacio como la escolta o guardia 
personal que me acompaña, a algunos de ellos los desconozco de 
uniforme, porque he estado acostumbrado a verlos diariamente en 
sus funciones sin el uniforme.  Pero he visto con qué celo, con 
qué abnegación, yo diría que, incluso, con una relación de afecto, 
conmigo y con mi familia, que me compromete muy profundamente. 
 
 
 



 
 

   

 
 
 Esta ceremonia es expresión de un reconocimiento y de una 
distinción que ustedes se han merecido y se han ganado.  Quiero 
que a la vez sea, para todos ustedes, expresión de las gracias que 
el Presidente de la República les da a todos y a cada uno de 
ustedes. 
 
 Muchas gracias. 
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